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Un fuerte aumento en las perspectivas de in-
flación para 2026 se ha registrado en las úl-
timas semanas. Los seguros de inflación, en
efecto, se han empinado por sobre el 4% pa-

ra fines de este año, y el propio Informe de Política
Monetaria, recientemente publicado por el Banco
Central, proyecta una inflación que terminará en 4%
en diciembre, asumiendo, entre otras cosas, que el
precio del petróleo se normalizará lentamente desde
sus niveles actuales. A estas alturas, y considerando la
compleja evolución que ha seguido el conflicto bélico
en Irán, anticipar la evolución del petróleo constituye
un ejercicio marcado por
la incertidumbre, pero
todo indica que el riesgo
de que la inflación alcan-
ce niveles superiores al
4% es alto.

Para la política mo-
netaria, un shock de este
tipo es altamente desa-
fiante, toda vez que in-
crementa el nivel de pre-
cios —y la inflación medida— por razones exógenas a
la economía, y al mismo tiempo afecta negativamente
la demanda, principalmente por el menor ingreso dis-
ponible que genera. Por ello, las herramientas tradicio-
nales de la política monetaria para enfrentar un shock
como este son limitadas y complejas de aplicar, toda
vez que ellas apuntan a disminuir la inflación a costa de
restringir la demanda por consumo y por inversión. En
este caso, sin embargo, esa acción corre el riesgo de
acentuar una desaceleración económica.

Por ello, los bancos centrales buscan no reaccionar

a los llamados shocks de oferta, permitiendo que la in-
flación aumente transitoriamente. Sin embargo, ello es
solo posible en países donde la autoridad monetaria
goza de alta credibilidad, lo que, entre otras cosas, se
refleja en expectativas de inflación de mediano plazo
bien ancladas. En otras palabras, la fortaleza institucio-
nal y la referida credibilidad en el manejo monetario
son ingredientes clave para evitar una reacción con-
tractiva de la política monetaria ante escenarios como
el que se ha venido conformando.

En Chile, el referido último Informe de Política Mo-
netaria entrega un mensaje particularmente abierto en

materia de tasas de interés,
reflejando que, en princi-
pio, todas las opciones es-
tán disponibles y que la
trayectoria de las tasas de-
penderá del peso relativo
de diferentes variables que
determinan la inflación, la
demanda y la actividad.
Por cierto, y afortunada-
mente, la credibilidad del

Banco Central de Chile está fuera de toda cuestión, por lo
que es difícil pensar que el ente emisor esté muy abierto a
aumentar las tasas de interés en estas circunstancias, pe-
ro cambios en las condiciones globales o domésticas que
repercutan en un aumento mayor y más persistente de la
inflación podrían requerir tasas más altas. Ello podría
deberse a una recuperación más rápida de la economía
chilena o, eventualmente, a un incremento mucho ma-
yor en el precio del petróleo, que obligue a dar señales
monetarias de control de la inflación, aun con el riesgo de
acentuar el impacto sobre la actividad.

La fortaleza institucional y credibilidad del

Banco Central son ingredientes clave para

evitar una reacción contractiva de la política

monetaria ante escenarios como el que se ha

venido conformando. 

Aumento en perspectivas de inflación

El anuncio del ministro de la Vivienda, Iván Po-
duje, de reversar la decisión de la administra-
ción Boric de expropiar Colonia Dignidad, ha
generado reacciones contrarias entre quienes

impulsaron y quienes apoyaban la medida. Consideran
que ella contraría el respeto que se debe al tema de los
DD.HH. y que “revictimiza” a quienes sufrieron atro-
pellos a sus derechos en ese recinto, ya sea se trate de
colonos abusados o de perseguidos políticos.

Colonia Dignidad se instaló en Chile en 1961 como
una comunidad cerrada, fundada por el ciudadano ale-
mán Paul Schaefer, bajo el formato de una sociedad de
beneficencia, en la que trabajaba el resto de los inmi-
grantes que trajo consigo. Detrás de esa fachada bene-
factora, y gracias al secretismo con que realizaba sus
actividades, Schaefer pu-
do dar rienda suelta a sus
perversiones sexuales
con niños, y permitió lue-
go que el lugar fuera uti-
lizado como centro de de-
tención y tortura de dete-
nidos políticos durante el
régimen militar. Mien-
tras operó, quienes pudieron salir del lugar lograron
contar sus experiencias e, incluso, algunos de ellos
emigraron a Alemania, donde sus duras vivencias
también fueron conocidas. Cuando finalmente Schae-
fer fue perseguido judicialmente, logró escapar del
país a Argentina, donde fue detenido, extraditado a
Chile, juzgado y condenado, para fallecer posterior-
mente en prisión. Todo este largo y traumático episo-
dio condujo a que en 1991, luego de la recuperación de
la democracia, a la sociedad se le quitara su personería
jurídica, y que su existencia se transformara en una
mancha moral para el país, pues además de los delitos
que allí se cometieron, había conseguido operar casi
como “un Estado al interior del Estado”.

Basado en lo anterior, en 2024 el Presidente Boric
se comprometió a expropiar Colonia Dignidad, y trans-
formar el lugar en un memorial. Sin embargo, no se tra-

taba de un sitio específico al interior del enclave donde
operaba la sociedad, en el que un memorial se hubiese
transformado en un símbolo de lo que allí había ocurri-
do, además de un centro de peregrinaje y aprendizaje
para sus eventuales visitantes, sino que consideraba un
total de 117 hectáreas, incluido un grupo de viviendas
ya construidas y habitadas por exocupantes de la Colo-
nia, que más que victimarios eran víctimas de quienes
habían dirigido Dignidad. Como el proceso de expro-
piación se extendió en el tiempo por una serie de com-
plejidades burocráticas y la lentitud del gobierno para
resolverlas, Boric no alcanzó a completar el proceso y el
tema lo heredó el ministro Poduje. 

En esas condiciones, Poduje consideró que el mon-
to de los recursos involucrados (estimaciones iniciales

hablan de 49 mil millones
de pesos) resultaba im-
presentable ante la ciuda-
danía, no solo por la ins-
trucción recibida de Ha-
cienda de hacer recortes al
presupuesto, sino porque
su cartera debe acometer
tanto la reconstrucción de

viviendas incendiadas en la V Región y en el Biobío co-
mo abordar el grave déficit habitacional del país, todo
lo cual exige priorizar el uso de los recursos. De este
modo, reversar la expropiación es una medida que se
encuentra bien fundada en razones humanitarias y fi-
nancieras. La idea de erigir un memorial en la zona
puede perfectamente llevarse a cabo sin necesidad de
tener que expropiar 117 hectáreas, incluyendo al apre-
ciable número de viviendas habitadas que allí se ubi-
can. Eso es algo que puede volver a ser examinado des-
de una óptica menos onerosa y, aun así, realizarse con
la solemnidad que amerita. 

En cualquier caso, la decisión del ministro Poduje
no puede ser descrita como ideológica o irrespetuosa,
como algunos han hecho, sino en consonancia con las
urgencias éticas a las que se ve sometida su cartera, y a
la imperiosa necesidad de priorizar iniciativas. 

La idea de erigir un memorial puede llevarse a

cabo con el respeto debido hacia las víctimas,

pero sin necesidad de incurrir en la onerosa

expropiación de 117 hectáreas. 

Expropiación reversada

Hoy se cum-
plen 35 años de
aquel triste 1º de
abril de 1991, el
día en que Jaime
Guzmán fue ase-
sinado.

Con la pers-
pectiva del tiem-
po, una de las ma-
neras de abordar
ese drama es sim-
plemente esta: había quienes esta-
ban dispuestos a matar y había
quien estaba dispuesto a morir. Las
que confluyeron esa tarde en la
puerta del Campus Orien-
te fueron dos aproxima-
c i o n e s r a d i c a l m e n t e
opuestas frente al dilema
de la existencia humana.

Los asesinos, forma-
dos en la militancia comu-
nista —aunque descolga-
dos de ella—, aplicaron en
toda su crudeza aquello de que solo
es moral lo que conviene a la revo-
lución, según lo había afirmado Le-
nin en 1920. Si matar era conve-
niente, pues matemos. Y mataron.

Por su parte, Jaime Guzmán
había escrito que “cuanto poda-
mos tener que sufrir y perder por
el bien de Chile, hay que tomarlo
como un signo de la Providencia y
como el necesario sacrificio que
entraña el cumplimiento del de-
ber”. Si había que morir por decir-
le que No al indulto de terroristas,
pues, dispuesto a ese sacrificio es-
taba. Y lo padeció.

A la luz de ese contraste, el 1º de
abril de 1991 es un momento único
en la historia de Chile, porque ese

día coincidieron la voluntad de ha-
cer la revolución, aun al precio del
asesinato, con la voluntad de cons-
truir una sociedad libre y responsa-
ble, aun al precio de la propia vida.

Guzmán murió y sus asesinos
están vivos. Pero ese no es hoy el
dato fundamental. La cuestión de-
cisiva es cómo se enfrenta actual-
mente en la sociedad chilena la dis-
yuntiva que ese día se planteó.
¿Han renunciado en el mundo co-
munista a la mirada que hace de la
vida humana un elemento siempre
subordinado al proyecto revolu-
cionario? No, no lo han hecho. El

octubrismo, con su importante cos-
to en vidas, fue un recordatorio
muy rotundo sobre la persistencia
de esa mirada. Pero no solo los co-
munistas mantienen esa convic-
ción, sino que también lo afirman
sus compañeros de ruta, aquellos
que los han secundado. Porque Bo-
ric exhibió la camiseta con Guzmán
baleado; porque en Lollapalooza
del 2019 se lo puso de telón de fon-
do, también baleado (y junto a Kast,
por cierto). No, no han renunciado
al asesinato; no lo condenan ni lo
evitan. Simplemente lo postergan,
lo evalúan para el mejor momento.

Y en la vereda del frente, ¿cómo
estamos de disposición al sacrificio,
a la posibilidad de dar la vida por

Chile? La pregunta suena grandilo-
cuente, excesiva, casi solo aplicable
a Arturo Prat. Por supuesto, esa
consideración es una buena manera
de esquivar el bulto, de hacernos a
un lado, de considerarla una exage-
ración. Guzmán murió a los 44
años, y en la plenitud de su existen-
cia, por lo que desde su muerte que-
da también fija la exigencia a todos
los que transitan por esos años de
madurez: si tienes un ideal, nada se-
rá fácil, nada será cuesta abajo, nada
estará lleno de aplausos o de gratifi-
caciones; todo será cuesta arriba. In-
cluso en la cumbre de tu vida, te

puede esperar la muerte
asesina. Pero, ¿no es esa la
vida que Jaime Guzmán
procuró que aprendiéra-
mos a vivir y… a morir?

Por eso, en este singu-
lar 1º de abril, más que ha-
blar de testimonios de vi-
da, corresponde hablar de

testimonios de muerte. Por una
parte, de la muerte de quienes por
matar han hecho de sus vidas un re-
ferente estéril y moribundo, el es-
pejo del odio; y por otra, de la muer-
te de Guzmán, fecunda, consumada
un lunes de Pascua de Resurrec-
ción, dentro de su seria vida católi-
ca, y en directa relación con su ama-
da vida universitaria.

Algunos, en medio del dolor de
este aniversario, nos esforzaremos
por cosechar entre lágrimas. A
otros, ojalá, les sea dado el don del
arrepentimiento, y puedan enten-
der de una vez por todas que no se
debe vivir para matar.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Dispuestos a matar, dispuesto a morir

Algunos, en medio del dolor de este

aniversario, nos esforzaremos por cosechar

entre lágrimas. A otros, ojalá, les sea dado el

don del arrepentimiento.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Gonzalo Rojas

Decidido a responder a los de-
safíos del Ministerio de Defensa
Nacional, el ministro Fernando
Barros agregó sus prioridades de
mejorar la carrera funcionaria,
modernizar los procesos adminis-
trativos de su cartera, fortalecer el
vínculo entre las instituciones cas-
trenses y la sociedad civil, y poten-
ciar el aporte de las Fuerzas Arma-
das al desarrollo del país.

El ministro asume en medio
de cambios dinámicos y signifi-
cativos en las operaciones, la or-
ganización y el empleo de las
Fuerzas Armadas.

De las recientes experiencias
bélicas sobresa-
l e n , e n I r á n y
Ucrania, la in-
corporación de
avances tecnoló-
gicos, uso de mi-
s i l e s , d r o n e s ,
efectivos profe-
sionales con ca-
lificado entrena-
m i e n t o y e l
aprovisionamiento de equipa-
miento suficiente para emergen-
cias prolongadas. A ello se agrega
la descentralización operativa y la
fabricación propia de determina-
dos elementos básicos para la de-
fensa, factores clave en la impre-
vista resistencia iraní.

Atingente a la defensa nacio-
nal, algunas de las mencionadas
realidades son válidas. Es el caso
de las capacitaciones y capacida-
des de vanguardia, previniendo
la fuga de talentos y sumando re-
novación de armamento, para
servir mejor a la defensa nacional
y no quedar en desventaja con los
países vecinos, hoy en proceso de
adquirir material más avanzado.
El ministro ha sido claro en justi-
ficar el fortalecimiento del des-
pliegue castrense en las fronteras

y la aconsejable temporalidad del
mismo en la macrozona sur.
Efect ivamente, la vigi lancia
fronteriza es función de las Fuer-
zas Armadas, como parte de la
defensa de la soberanía, sea por
amenaza externa, por la presión
migratoria descontrolada e irre-
gular, o para combatir el contra-
bando y el narcotráfico desde el
exterior. Sin embargo, tal des-
pliegue supone coordinación con
los países vecinos y no permite la
instalación de minas antiperso-
nales, como lo propusiera impru-
dentemente un fallido candidato
a la Presidencia. En tanto, respec-

to de la seguri-
dad en la macro-
z o n a s u r , c o -
r r e s p o n d e e l
uso integral de
los medios para
imponer el Esta-
do de derecho,
inc luyendo la
vigilancia de las
Fuerzas Arma-

das proveniente de estados de
excepción, aunque temporal y
por razones de emergencia, sien-
do este cometido tarea policial, lo
que no impide apoyos subsidia-
rios excepcionales, en protección
de infraestructura crítica, apoyo
logístico e inteligencia.

Interesante es la precisión su-
gerida por el ministro Barros en las
reglas de uso de la fuerza frente a
ataques armados colectivos y leta-
les por el crimen organizado. 

Finalmente, en consideración
a los desequilibrios fiscales here-
dados y los ajustes dispuestos por
el actual gobierno, el ministro de
Defensa se ha manifestado com-
prometido, al igual que sus pares,
con la delicada tarea de revisar, re-
ducir y hacer más eficiente el pre-
supuesto de su cartera.

El ministro asume en

medio de cambios

significativos en las

operaciones, organización

y empleo de las FF.AA. 

Desafíos del 
Ministerio de Defensa

Estamos en plena Semana Santa y
recordamos, una vez más, que el amor
de Dios ha sido derramado en la presen-
cia de su hijo Jesús. 

Cuesta entender que tanta caridad di-
vina sea pisoteada a
diario por el rencor
humano. ¿Puede ser
tanto el desamor de
querer, incluso, de-
sear la muerte de
otro ser? Puede.

Al respecto, Jo-
nathan evoca la
canción Bravo, en
donde él (o ella) di-
ce: “Te odio tanto,
que yo mismo me
espanto de mi for-
ma de odiar”. 

¿Se puede llegar
a tal extremo? Se puede.

El colmo del malestar —según Jonat-
han— lo expresa Silvio Rodríguez, quien
llega a desear su propio deceso cuando
canta: “Ojalá por lo menos que me lleve
la muerte/ para no verte tanto,/ para no

verte siempre/ en todos los segundos,/
en todas las visiones./ Ojalá que no pue-
da tocarte ni en canciones”.

¿Qué habrá hecho alguien para de-
searle tanto mal? O, tal vez, fue algo que

no quiso hacer, cosa
que, a veces, provo-
ca mayor molestia.

—Por fortuna
— s i g u e J o n a t -
han—, “el amor es
más fuerte”, como
confirmó el Papa
Juan Pablo II. En
esta semana bendi-
ta prefiero cantar
como Patricio Re-
nán: “Por amor se
h a n c r e a d o l o s
hombres en la faz
de la tierra” y con

mayor vigor la segunda estrofa: (canta)
“Por amor fue una vez/ al Calvario con
una cruz a cuestas,/ aquel que, también
por amor,/ entregó el alma entera…” .

D Í A  A  D Í A

Sí, el amor es más fuerte
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